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La lectura por placer en la biblioteca:  
Entre determinaciones y potenciaciones

didier álvarez zapata

Universidad de Antioquia, Colombia

[…] enriquecer los lenguajes, enri-
quecer la razón para entender me-
jor nuestra circunstancia, entender 
mejor nuestras circunstancias pa-
ra ver el futuro, y para que las cir-
cunstancias no terminen siendo una 
puerta sin salida, o un muro, eso es 
fundamental porque el reto de hoy es 
lograr una conjunción entre la pala-
bra y el hecho, o entre la palabra y la 
conducta.

Hugo Zemelman

LA APUESTA: ENRIQUECER LA IDEA DE LA BIBLIOTECA

La idea de fondo sobre la cual discurre este texto (y a la que 
quiere aportar algunas comprensiones) es que la relación en-
tre la lectura, el placer y la formación ha constituido para la 

biblioteca en Iberoamérica un vector de conformación de su ima-
gen y su práctica. En esto se advierte, sin embargo, que leer por 
placer no es lo que origina la biblioteca moderna en esta región 
(ni en el mundo, ciertamente); como sí lo fue, a nuestro juicio, la 
instauración del individuo y el subsecuente impulso del ciuda-
dano; es decir, la instrumentalización de la lectura (y, por tanto, 
de la información y del conocimiento) respecto de los fines de 
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modernización y, por consiguiente, de constitución de la esfera 
política (nación, Estado y ciudadanía). 

Se plantea, además, que la pregunta por la lectura por placer 
puede contribuir (yendo de los bordes a su núcleo misional) a la 
crítica de la representación tradicional de la biblioteca como dis-
positivo de poder (de su asignación política hegemónica: impulso-
ra de integración social y acompañante del ciudadano) y ambiente 
educativo (de su idealización pedagógica: formadora de lectores y 
de usuarios de la información). 

En efecto, el proyecto de modernidad da piso a los ideales de 
la biblioteca al instaurar al individuo y su categorización antropo-
lógica, psicológica, sociológica, pedagógica y, ante todo, política 
(la individualidad), como aspecto cardinal de una nueva visión 
de hombre y de mundo, en las que las nuevas sociabilidades1 se 
constituyen en estrategias esenciales para la formación de la con-
ciencia y la acción del sujeto, de los imaginarios y las representa-
ciones sociales y mentales que lo acompañan.

En síntesis, nuestra propuesta se hace en el marco del recono-
cimiento del valor que tiene para la comprensión de la historia y 
el proyecto de biblioteca moderna en Iberoamérica examinar las 
prácticas del leer, escribir, producir y consumir productos edi-
toriales (prensa, libros, etcétera), pero, en particular, estudiar la 
lectura por placer como práctica en evidente tensión (no necesa-
riamente ruptura, sino acomodación estratégica) en el modelo de 
una biblioteca enmarañada con los procesos de inclusión de las 

1	 La idea de nuevas sociabilidades es retomada por Guerra de una vieja pro-
puesta de Agustín Cochin sobre los lugares y las formas en que se efectúa 
la socialización de los hombres. En particular, Guerra aborda las siguientes 
formas de sociabilidad en su trabajo: salones, tertulias, academias, socie-
dades literarias, logias masónicas, sociedades económicas. “las nuevas for-
mas de sociabilidad son ciertamente el lugar social en que se enraízan y el 
principal medio de difusión de la Modernidad” (Guerra 1993, 91).

	 Por cierto, en los albores de las repúblicas iberoamericanas para los gru-
pos dominantes estas sociabilidades estuvieron vinculadas fuertemente a 
las prácticas de la lectura, la escritura, la conversación y el hacer literario 
que exigían o generaban, con frecuencia, la conformación de bibliotecas.
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personas en los mundos de la vida cotidiana (socialización) y en 
los de la esfera política (ciudadanización). 

LA LECTURA EN LA BIBLIOTECA, TENSIONES  
ENTRE FORMACIÓN Y PLACER

El placer (y el displacer, por tanto) está presente en los imagina-
rios y las representaciones sociales que en Iberoamérica se tienen 
sobre la lectura, visible, entre otros casos, en la pregonada “lucha” 
de los Estados contra el analfabetismo y su afán de conformación 
en las personas de literacidades funcionales a los intereses de inte-
gración al orden social hegemónico (estrategia presente, por ejem-
plo, en el discurso oficial de la Unesco sobre la Educación2).3 

Esta cuestión exige que se reflexionen críticamente, al menos, 
dos ideas modernas profundamente conectadas sobre la lectura: 
su representación y apropiación institucional como práctica for-
mativa, y su vinculación hegemónica al proyecto cultural burgués 
de ocio y disfrute. Dos polos de sentido para la biblioteca: la lectu-
ra como formación (centrado en la educación como proceso social 
general), y lectura como fuente de placer (centrado en el consumo 
de la cultura escrita; en particular, de la literatura). 

Para la biblioteca moderna la tensión entre formación y placer 
ha sido impulso conductor y constructivo de su institucionalidad 
social, cultural y política; por tanto, también fuerza delineado-
ra de su naturaleza informacional. En Iberoamérica, por ejemplo, 
la biblioteca no es primariamente un proyecto individual (apenas 
reflejo borroso y precario de la biblioteca anglosajona, impulso-
ra de individuos) ni exclusivamente un proyecto comunitario (la 
biblioteca que ampara grupos, comunidades, pueblos en procesos 

2	 El más claro ejemplo de esta concepción: Delors et al. 1996. 
3	 Esta cuestión, sin embargo, será puesta en discusión en Iberoamérica duran-

te el siglo xx desde posturas críticas como, por ejemplo, la afirmación de las 
literaturas indígenas (José María Arguedas, Jorge Icaza y otros) y las propues-
tas de emancipación por la vía de la alfabetización crítica de Paulo Freire.
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de afirmación o reivindican de derechos); la biblioteca aquí es 
mestiza, de muchas maneras y por muchos caminos, intermiten-
te en su voz, vacilante en su heredad, vigorosa en sus derivas, i-
nédita en lo propio y concurrente en ideaciones y realizaciones de 
otros; con frecuencia obediente al orden bibliotecario mundial, fiel 
a la prédica colonial que se destila de manifiestos, proclamas y di-
rectrices internacionales que ordenan los modelos de una “biblio-
teca blanca”, de una “biblioteca mundial”, de una “biblioteca clon” 
de la parida por los liberalismos de Europa y Estados Unidos; 
otras veces, aunque no tantas, rebelde, llena de provocaciones y 
subversiones que la nutren con la fuerza de lo rural, lo negro, lo 
indígena, lo de borde. La biblioteca iberoamericana, en fin, como 
vivo ejemplo del mestizaje (la dinámica básica misma de su ser y 
hacer), motivo de tantas reflexiones y disputas culturales, educati-
vas y políticas, clave esencial para entender a Iberoamérica.

Reiterándolo, se propone en este trabajo que la idea de la lectu-
ra por placer ha sido, a la vez, factor de determinación de la biblio-
teca en Iberoamérica (su consolidación en lo dado, en lo instituido 
como baluarte del orden simbólico oficial), y vector de potencia-
ción (apertura a nuevas posibilidades de ser y de hacer). La biblio-
teca iberoamericana moviéndose entre dos océanos que, muchas 
veces, se presentan en confrontación: el de la lectura como engo-
rrosa tarea de formación, y el de la lectura como actividad propi-
ciadora de placer. 

EL PROYECTO DE LA BIBLIOTECA, ENTRE LA TENSIÓN  
HUMANISTA Y LA TENSIÓN PEDAGÓGICA

Una cuestión clave en todo esto es la consideración de la respon-
sabilidad social educativa que tiene la biblioteca en Iberoaméri-
ca, una de sus principales formas de visibilidad y reivindicación 
social, así como estrategia de instrumentalización estatal: la bi-
blioteca en su representación estatal proyectada como dispositivo 
para la asignación en las personas del estatus de lectores funcio-
nales; esto es, ciudadanos con literacidades básicas para poder 
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integrarse eficazmente al sistema; o en su representación “progre-
sista” como lectores voluntarios, autónomos y críticos, fuertemen-
te instalados en el placer de la lectura, propuesto como la gran 
retribución, la jugosa renta de la lectura: leer placenteramente, 
aunque sea cualquier cosa.

Esta cuestión, necesariamente, ha llevado a que la biblioteca 
tenga que enfrentar tracciones. Por un lado, la tensión “humanis-
ta” entre el estatus de usuario y el de lector que refleja, entre otras 
cosas, el redescubrimiento bibliotecario del leer como práctica que 
interroga el estatus de usuario y que deja instalada la pregunta por 
el lector como usuario o, a la inversa, del usuario como lector. Por 
otro lado, la tensión “pedagógica” entre las responsabilidades de 
formación e intervención social en el lenguaje (¿qué se ha asigna-
do la biblioteca a sí misma como estrategia de perduración social y 
visibilidad estatal?) y el rutilante desarrollo de prácticas biblioteca-
rias del lenguaje (prácticas pam: promoción, animación, mediación, 
fomento de la lectura) cada vez más variadas, cada vez más profu-
sas y, también, cada vez más espectacularizadas y mercantilizadas.

En esto se concreta, por cierto, una absurda dicotomía bibliote-
caria que asume que hay cosas serias que hacer para las personas 
en la biblioteca (casi nunca con las personas): las prácticas de refe-
rencia y de formación para el uso de la información, por ejemplo; 
y cosas no tan serias (casi siempre con las personas, pero no desde 
las personas): las ya mencionadas prácticas pam. De tal manera se 
establecen algo así como dos castas de bibliotecarios: los fuerte-
mente asentados en prácticas documentales, y los dedicados a las 
prácticas leo. Unos y otros, muchas veces, sumidos en un diálogo 
dificultoso entre cercanos muy extraños. 

Así, por un lado, la imagen idealizada de la biblioteca (que se 
encarna en las bibliotecas públicas y escolares, principalmente) 
llena de usuarios leyendo entre almohadones, en plena fruición, 
deleite y complacencia; que la vigorosa imagen propuesta por Gra-
ciela Montes en su libro La frontera indómita deja en claro:

Con ‘el placer de leer’ vienen siempre (asociadas) la comodidad, la 
facilidad, la diversión, el humor, el buen humor […] que muy pero 
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muy a menudo derivan en comodidad física. El símbolo ha sido, 
ya se sabe, los almohadones, lo blando (Montes 2001, 29).

Y, por el otro lado, la imagen informacional y tecnologizada de la 
biblioteca (encarnada con más fuerza en la biblioteca académica y 
los centros de documentación) que instituye el leer como mache-
te con el que los usuarios se abren camino entre la espesura de la 
selva documental para sus sesudas, pero asumidas como aburri-
das y no mullidas prácticas de investigación y estudio; cosas éstas 
que no suelen transcurrir entre almohadones, sino en la fría so-
ledad de las mesas y ante el destello de las pantallas de consulta. 

Estas dos visiones sobre las relaciones entre la biblioteca y la lec-
tura pueden ser vistas, no obstante, desde una suerte de paralelismo 
integrador, al preguntarse por sus determinaciones y potenciaciones. 

Para ello es necesario mencionar, primero, lo que se entiende 
por determinación y por potenciación. Según el chileno Hugo Ze-
melman desde sus búsquedas penetrantes sobre la subjetividad y 
la responsabilidad histórica en Iberoamérica: por determinaciones 
se pueden entender el conjunto de circunstancias, ideas, normas y 
límites que se establecen en virtud de lo que se ha sido, pero que 
puede volverse limitante, un factor de estrechamiento de posibilida-
des, visiones y expectativas; por su parte, por potenciaciones se alu-
de a aquello que, estando latente en el sujeto y en las comunidades, 
alienta a la transformación, al cambio, a la revisión y la acción crítica 
de la propia vivencia (lo que pasa) para convertirla en experiencia 
(lo que nos pasa), para hablar en términos de Walter Benjamin (Sta-
roselsky 2015). Todo ello en un juego dialógico entre posibilidad y 
determinación; lo dice Zemelman: “las posibilidades son funciona-
les a los límites y los límites lo son a las posibilidades; no son dico-
tomías antagónicas, sino complementarias” (Zemelman 2001, 103).

EL PLACER DE LA LECTURA, ENTRE LA DEGRADACIÓN  
Y LA EXACERBACIÓN

Desde este marco de ideas puede decirse que en tanto el placer en 
el mundo contemporáneo ha devenido objeto y práctica de poder 
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de las instituciones sociales, la biblioteca no ha estado exenta de 
ello, puesto que ejerce en las personas y comunidades una suer-
te de autoridad simbólica y fáctica al proponerles formas especí-
ficas de lectura como fuente de placer, por desgracia casi siempre 
ajenas al esfuerzo, a la confrontación, al desarreglo del propio 
mundo (esto es, como práctica de formación). De nuevo, Gracie-
la Montes (2001) lo deja en claro: “¿Quién dijo que leer es fácil? 
¿Quién dijo que leer es contentura siempre y no riesgo y esfuerzo? 
Precisamente porque no es fácil, es que convertirse en lector re-
sulta una conquista” (Montes 2001, 84).

Ese móvil parece ser el centro de una buena parte de prácticas 
pam en las bibliotecas en Iberoamérica: encuentros programados, 
diseñados, orientados, repetidos; provocaciones al placer sacados 
de recetarios; estrategias utilitarias, desgastadas, dirigidas a la dis-
tracción, a la evasión. Formas de un poder (el de la instrumentali-
zación del lenguaje para la creciente industria de la diversión) que 
atenazan a la biblioteca en una imagen tan glamurosa como peli-
grosa: fábrica de lectores complacidos.

Se propone, pues, que el placer es una marca de la sociedad 
contemporánea cuyo carácter y móviles son múltiples: ético, por 
supuesto, pero también estético, político y pedagógico; y que se 
expresa en la biblioteca, así como en todas las otras instituciones 
sociales del lenguaje, pero de manera catastrófica en los medios 
de comunicación y en las redes. Desde esta perspectiva podemos 
extrapolar dos polos de sentido y proyecto en la producción so-
cial del placer de la lectura en la Biblioteca: como experiencia de-
gradada y exacerbada, y como experiencia emancipatoria y de 
autorrealización. 

El placer de la lectura degradado y exacerbado se convierte, 
al fin, en una cuestión autodestructiva, dañosa para sí misma y 
el otro (es el placer enviciado de los pornógrafos, por ejemplo). 
No obstante, contemporáneamente, el placer proscrito se convier-
te en tema y lema de luchas subjetivas y colectivas. Las ideas 
foucaultianas sobre el placer constituyen una refinada defensa in-
telectual y filosófica de ese tipo de placer que se autoproclama de-
fensor y salvaguardia de la libertad subjetiva. Crítica esta famosa 
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y ampliamente acreditada entre los llamados grupos progresistas 
que difunden la reivindicación del placer como arma política, co-
mo estrategia de deconstrucción y propuesta de nuevos órdenes 
para el cuerpo, para la sexualidad, para, en general, la gratifica-
ción y satisfacción del deseo hecho acción política. 

No obstante, el placer degradado de la lectura es políticamen-
te usado como una rentabilísima estrategia de control y manipula-
ción. Ya sea que, partiendo de una comprensión eurocéntrica de la 
condición humana (por tanto, estrecha), proponga humanizar con 
base en el conocimiento y el disfrute de la tradición letrada occi-
dental, y su énfasis en un programa de lectura hegemónico; esto 
es, en el canon (Bloom 2000) (la filosofía, la literatura, la cien-
cia, el arte y hasta la religión europea expandidas y globalizadas), 
cuestión que Yusef Progler, investigador de la Ritsumeikan Asia 
Pacific University de Japón, señala magistralmente:

Los graduados en alguna disciplina de los estudios blancos se 
consuelan en la fraudulenta idea de que el conocimiento occiden-
tal es la suma de todos los conocimientos humanos. Como resul-
tado, la ciencia occidental es tomada como árbitro de la verdad, 
incluso en materia religiosa. Esto significa que para pensar es ne-
cesario pasar por el lente de las disciplinas modernas. Significa 
que el progreso tecnológico y el crecimiento económico son la 
clave de la felicidad humana. Significa que la cantidad es más im-
portante que la calidad, y que la tecnología y la eficiencia deben 
gobernar todos los aspectos de la vida. Aquellos que buscan guía 
y prosperidad en los estudios blancos hallan que lo mejor que 
pueden lograr es mantener sus tradiciones en privado y dejar que 
Occidente haga el resto en público […] (Progler 2005, s.p.).

El placer degradado de la lectura se expresa en el impulso (mó-
vil central de no pocos planes de lectura en la historia reciente 
de Iberoamérica) de que se lea, así sea cualquier cosa, siempre y 
cuando se lea (Petrucci 1997). Postura que se asocia, con frecuen-
cia, a la ausencia de todo límite ético, estético y pedagógico, y 
que se concreta en un programa de lectura supuestamente liber-
tario (el anticanon) que, al fin de cuentas, termina por no ser tan 
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libertario y engendrar otros cánones llenos de frivolidad, vacuidad 
y estupidez coronadas de falsa audacia (González 2003).

La exacerbación del placer de la lectura como supuesta estra-
tegia de trasgresión y lucha contra el poder (maniobra bastante 
popular y concurrida hoy en día) ha terminado por volverse hege-
mónica en sí misma, ha levantado credos, ideado derechos y des-
plegado formas de represión a sus contradictores; acciones que 
permiten equipararla con las cuestionables estrategias de manipu-
lación y represión del viejo orden que criticara. 

Las novísimas estrategias del placer de la lectura no pocas ve-
ces se vuelven cerramientos para la biblioteca que debería, en su 
ideario, moverse hacia el propiciamiento de la vida personal ex-
perienciada; esto es, coexistida, sentida y reflexionada, no solo 
asentada en lo que ocurre (lo que pasa), sino en lo que acontece 
(lo que nos pasa); no en el placer degradado, sino en el gozo que 
cuestiona y reta a verse en totalidad y en inmanencia. Una acción 
bibliotecaria dirigida al impulso de la vida en sí mismo y desde 
sí mismo (intimidad); cuestión que no se entienda satisfecha con 
apenas la promoción de la vida ciudadana (la que se ejerce junto 
con otros lejanos, casi siempre sin rostro, y en virtud de un poder 
político abstracto y episódico); ni con el despliegue de la vida en 
proximidad (aquella que se despliega en la cotidianidad con otros 
que tienen rostro y voz, cuerpo y presencia, familiaridad y apego). 

LA BIBLIOTECA Y EL GOCE DE LA LECTURA

En este sentido, la biblioteca no es apenas una máquina de placer, 
es una empresa humana que tiene como responsabilidad el im-
pulso de la humanización entendida como florecimiento, esfuerzo 
de emancipación, anhelo de ser, propiciamiento de capacidades. 

La pregunta que surge es si el placer, considerado desde esa 
perspectiva de degradación y exacerbación, no termina por con-
vertirse en un grillete subjetivo; si esta representación hedonis-
ta del placer no acaba por estrechar los márgenes de la vida,  
 



Los poderes de la lectura...

198

por limitar las posibilidades de emancipación de los sujetos; en 
convertirse en un refinado instrumento de dominación. 

La pregunta que queda sobre ello es si realmente una visión he-
donista del placer como satisfacción básica, alivio de deseo com-
pulsivo, como escape de la confrontación de sí mismo, no es acaso 
el peor enemigo del placer asumido como gozo, como deleite en 
lo bello, eso que Agustín de Hipona llamara placer estético, gusto 
contemplativo. Ya lo decía Erich Fromm: “la satisfacción ilimitada 
de los deseos no produce bienestar, no es el camino de la felicidad 
ni aún del placer máximo” (en Martínez Huerta 2001).

 Igualmente —y a propósito de las ideas que sobre determina-
ción y cerramiento, apertura y potenciación, nos planteara en su 
obra Hugo Zemelman— podría afirmarse que la visión hedonista 
del placer se vuelve reiteración en lo ya sabido, en lo ya conoci-
do, en fuente de una falsa sensación de seguridad que nos insta-
la en un estar siendo repetidos, en dependencia hedonista. Decía 
Zemelman al respecto:

La situación paradójica resulta de que la seguridad la encontra-
mos en lo determinado, por eso buscamos siempre los límites de 
aquello que nos configura tanto como sujetos como el mundo que 
nos contiene. 
De ahí que el concepto de límite, fuertemente vinculado a la exigen-
cia de seguridad, debemos subordinarlo al esfuerzo de colocarnos 
frente a los desafíos de la realidad entendida ésta como indetermi-
nada, constantemente indeterminada, pero que nos exige avanzar 
en su develamiento, no siempre satisfactorio (Zemelman 2006, 75).

Ese atrevimiento de avanzar significa formación en tanto se la en-
tiende como el esforzarse en florecer, en permitir que las poten-
cialidades que nos son inmanentes se expresen y desarrollen. Esta 
cuestión está en directa conexión con las ideas de Roland Barthes 
sobre la lectura, el placer y el goce del texto:

Texto de placer: el que contenta, colma, da euforia; proviene de la 
cultura, no rompe con ella y está ligado a una práctica conforta-
ble de la lectura. Texto de goce: el que pone en estado de pérdida, 
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desacomoda (tal vez incluso hasta una forma de aburrimiento), ha-
ce vacilar los fundamentos históricos, culturales, psicológicos del 
lector, la consistencia de sus gustos, de sus valores y de sus recuer-
dos, pone en crisis su relación con el lenguaje (Barthes 1993, 25).

En este contexto de ideas, la mucha lectura, la lectura frenética, 
la lectura masiva y envolvente que se nos propone como práctica 
del placer termina, en el caso de la biblioteca, por tornarse en un 
instrumento de reproducción del placer como reiteración y afir-
mación en lo mismo, continuidad determinada y cerrada en lo 
caduco. Por este camino se hace un uso social de la biblioteca in-
sustancial, superficial, reproductivista, que ignora la necesidad de 
conservación crítica de la cultura. Estas imágenes se correspon-
den con una ideación de la biblioteca como centro comercial, co-
mo shopping de la lectura; cuestión que no la potencia, sino que 
termina por degradarla.
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